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Portada de la iglesia de San Mi^el, en Estella.

de una sola nave, con ábside semicircular, románico.
Entre las obras de interés que guarda, un crucifijo
bizantino, talla de San Matías e imagen de Nuestra
Señora de Belén.

La iglesia de San Juan Bautista, construcción ro
mánica con adiciones góticas. Del primitivo romá-

Queda la portada norte. La portada sur es oji
val. En su interior se encuentra la imagen romá
nica de la llamada Virgen de las Antorchas y un mo
numental retablo del siglo xvi, tallado por Fierre
Ficart y Juan de Imberto.

Otros monumentos religiosos de interés son las rui
nas del convento de Santo Domingo, del siglo Xlii,
el que aim se mantienen restos de sus naves góti-

s. ban Pedro de Lizarra, que se supone una de
las Iglesias primeras de Estella, muy cambiada por
sbíln vvT '?°<^'fi^aciones, que guarda un retablo del
Pnv ílá a ® Imberto. Nuestra Señora del

t n espléndida vista de
^ alrededores, conserva la imagen de la

Virgen, probabl^emente visigótica, talla en madera,
cubierta de plata, excepto en cara y manos y que
también ha sido considerada obra de orieeíi fran
cé, Santa María Jn, del C.ttillo, mí
diados del siglo xn fue sinagoga; es obra románica
con unn añadida, on ol siglo xvii.
En Estella se encuentran numerosas casas y pa^

lacios pertenecientes a la nobleza, con escudos bal
cones, detalles ornamentales y patios que vale la
pena ver. Destaca, entre todos, el llamado palacio de
los Reyes de Navarra, cuya construcción se remon
ta al siglo XII. Se podrán ver tallas importantes v
muebles en la casa del anticuario.

_A dos kilómetros al SE. de-Estella. al pie del
Montejupa, se encuentra el monasterio de Irache.
■^La . iglesia , es de finales del siglo xii, con planta dé

tres naves y otra de crucero. Toda la cabecera es
románica, con tres ábsides semicirculares, muy gran-
de el central. El claustro es plateresco.

A unos tres kilómetros al noroeste de Abárzuza, y
por una estrecha carretera secundaria, se llega a las
impresionantes ruinas del monasterio cisterciense de
Iranzu, en el que la Institución Príncipe de Viana
realiza actualmente importantes trabajos de conser
vación y restauración. La iglesia, de tres naves, con
ábsides de testero plano, es majestuosa por sus pro
porciones y sobriedad. El claustro parece posterior,
con hermosas arcadas ojivales. Hierba y plantas tre
padoras cubren los muros, el sol hace brillar el enca
je de las columnas sobro las sombras del claustro, y
no se oye más ruido que algún pájaro y los martilla
zos de los invisible canteros que trabajan en la Sala
Capitular.

.A menos de un kilómetro de Huarte-Araquil, en
dirección nordeste, está la ermita de Santa María de
Zamarca, románica. Quien se anime a seguir cami
nando hacia la montaña de Aralar, después de subir
750 metros en un recorrido de cinco kilómetros apro
ximadamente, tendrá como premio contemplar el
santuario de San Miguel de Excelsis, interesantísi
ma edificación románica de planta rectangular muy
alargada, con tres naves de extrema sobriedad y tres
ábsides, mayor el central, en la cabecera; dentro
de la descrita, y ocupando su parte central, hay una
pequeña capilla rectangular en la que se ha que
rido ver una obra visigoda del siglo viii, donde se
encuentra la imagen de San Miguel. En el altar
mayor, el retablo, de estilo bizantino del siglo n.

m

Estella; Portada del Santo Sepulcro»

es una pieza de esmalte figurativo de gran formato
extraordinariamente importante; centrada por la
imagen de la Virgen con el Niño, tiene a cada lado
dos filas de tres hornacinas, ocupadas por las corres
pondientes imágenes.

A lo largo de la excursión será necesaria una pa
rada para comer. Quizá sea en Estella donde mejor
convenga; se podrá ir a «La Cepa» o a «Tatán».
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En el número 363 de Medicamenta, correspondiente al día 15 de enero de 1961, el profesor doctor
don Luis S. Granjel, de Salamanca, publicó un

delicioso trabajo titulado «El doctor Sangredo y su
discípulo Gil Blas». Aprovecho esta oportunidad para
felicitarle por dicho trabajo, que me parece perfecto,
aunque no estoy conforme en una de sus partes, pre
cisamente la última, que dice asi:

«Desde entonces nada volvemos a saber del doctor
Sangredo. Le Sage olvida su criatura; no vuelve a
transitar aquel ilustre galeno vallisoletano por las
páginas del libro..., etc.» Esto no es así, pues se
habla de él, y bastante extensamente por cierto, en la
segunda parte, libro décimo, capítulo primero, que
se subtitula así: «Partida de Gil Glas para Asturias,
y lo que le sucedió al pasar por Valladolid». Pero an
tes de comentar tales sucesos, conviene que nos situe
mos en el tiempo y en el espacio de la obra. Veamos.
Después de muchas y divertidas vicisitudes, llega

para Gil Blas una época de gran bienestar económi
co; le nombra secretario suyo el valido del rey y
le autoriza para interceder en favor de quien solici
te su influencia para obtener empleos y mercedes en
la corte. Y en virtud de esta licencia, «di hábitos de
caballeros, transformé algunos buenos plebeyos en
malos hidalgos con famosos títulos de hidalguía», et
cétera, etc. Y por tener alguna relación con la profe
sión médica, transcribo otro «favor» que hizo a un
empírico, «quien solicita un privilegio para vender
sus medicamentos por espacio de diez años en todas
las ciudades de la Monarquía de España, con exclu
sión de cualesquiera otros, es decir, que se prohiba
a las personas de su profesión establecerse en los lu
gares donde esté. Por vía de agradeciniiento^ dará
doscientos doblones al que le saque el privilegio. Yo
dije al charlatán, tomando el aspecto de un protec
tor: Id, amigo mío; vuestra solicitud corre de mi
cuenta. En efecto, pocos días después le saqué un
privilegio que le permitía engañar al_ pueblo exclusi
vamente en todos los reinos de España». _

Por este procedimiento alcanzó a reunir treinta
mil ducados en poco tiempo, y viéndose en disj^si-
ción de reunir diez veces más, le acometió el vérti
go- de la riqueza, y dice: «Isócrates llama_ con ra
zón a la destemplanza y la locura compañeras in
separables de los ricos.» Llegó al extremo de despe
dir a un su paisano, que de paso en la corte tuvo
ocasión de verle en la opulencia y le afeó el hecho de
que no se acordara de socorrer la necesidad en que
sus padres se encontraban en Asturias. «La codicia
y la ambición de que estaba poseído mudaron del to
do mi humor. Perdí toda mi alegría y andaba siem
pre distraído y pensativo; en una palabra: hecho
un insensato.»

Pero cierto asunto feo dió por tierra con tan her
mosa situación, y con nuestro héroe en el Alcázar de
Segovia. La larga permanencia en la prisión y una
enfermedad que le aquejó en ella, al verse abandona
do de quien le protegía, puso en peligro su vida. El
alcaide de la torre hizo comparecer a dos médicos
para que le atendiesen. «Era tal la oposición que te
nía yo a estos doctores que seguramente los habría
recibido muy mal si me hubiera quedado algún ape
go a la vida; pero me sentía tan cansado de ella»
que agradecí a TordesUlas (el alcaide) el que me
pusiera en sus manos.»

Siempre que tiene ocasión para ello, Gil Blas pone
de chupa de dómine a los médicos, a pesar de haberse
contado entre los miembros del gremio, en la época
en que fué discípulo y sustituto del doctor Sangredo.
Y sigue diciendo: «En efecto, estos señores se por
taron tan maravillosamente, que a ojos vistas me iban
llevando a la sepultura.» «Habiéndome desahuciado
mis doctores y dejado campo libre a la naturaleza,
ésta fué la que me sacó del peligro.»
Curado Gil Blas y conseguida la libertad a condi

ción de no poner los pies en la corte, y recuperada
la cordura, decide establecerse en el campo, en al
guna granja o casa de labor con lo que pudiera que
darle de los doblones ganados en la buena éiioca.
Pero antes quiso ir a Asturias a ver a sus padres y
llevarlos consigo al lugar de su plácido retiro, dolido,
de no haber hecho antes nada por ellos.

Y aquí reanudo el relato de lo que aconteció a Gil
Blas a su paso por Valladolid.

«... salimos de Madrid en una calesa tirada de dos
arrogantes muías, guiadas por un mozo inteligente
que tomé por criado, agregándole a nuestra familia.
Dormimos el primer día en Las Rozas, al pie de
Guadarrama; el segundo, en Segovia, donde, sin de
tenerme a visitar al generoso alcaide Tordesillas,
proseguí mi camino a Valladolid. Al descubrir esta,
ciudad no pude menos de dar un profundísimo sus
piro. Observólo mi compañero, y preguntóme la cau
sa. "Acuérdeme, hijo, le respon^.', de que en Valla
dolid ejercida Medicina, y en este mismo punto me
están atormentando los remordimientos de mi con
ciencia, pues temo que vengan a hacerme pedazos to
dos aquellos a quienes mi temeridad y mi ignorancia
echaron a la sepultura. ¿Y eso le da_a vmd. cuidado.,.
replicó mi secretario. Sin duda, señor Gil Blas, que
es vmd. un pobre hombre. ¿Pues no está vmd. vien
do por ahí tantos doctores ancianos y reverendos que'
han hecho lo mismo? ¿Y piensa vmd. que por eso
sienten los mismos remordimientos? No, señor; se
pasean muy serenos y tranquilos, atribuyendo a la
violencia del mal los accidentes funestos, y dándose
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a sí propios la enhorabuena de los afortunados y
felices.>

«De ese carácter, repuse yo, era el doctor Sangre-
do, cuyo método seguí con la mayor fidelidad. Aun
que viese morir cada día veinte enfermos en sus
manos, vivía tan persuadido de la excelencia de sus
dos específicos universales para todo género de en
fermedades; conviene a saber: las sangrías del bra
zo y el uso del agua, Que, si morían los pacientes, lo
achacaban siempre a haber bebido poco y a que no
los habían sangrado bastante. ¡Vive Dios!, exclamó
Excipión, dando una tremenda carcajada, que me
ha citado vmd. un hombre original. Si tienes curiosi
dad de verle, repuse yo, mañana la podrás satisfacer,
como no haya muerto y esté en Valladolid, lo que
dudo mucho, pues ya era viejo cuando le dejé, y des
de entonces acá se han pasado bastantes años.>

«Lo primero que hicimos, así que nos apeamos en
un mesón, fué preguntar por el tal doctor. Supimos
que aún vivía, pero que ya no visitaba por motivo
de su gran vejez, y que Je habían sucedido otros tres
o cuatro doctores, los cuales lograban de gran fama
por. inventores de otro nuevo método de curar, tan
perjudicial, jwr lo menos, como el de aquél. Resolvi
mos hacer parada el día siguiente para que descan
saran las muías, y también ver al doctor Sangredo.
Dicho día, a las diez de la mañana, fuimos a su casá,
y i® hollamos sentado en una silla poltrona con un
libro en la mano. Levantóse luego que nos vió, vino
a nosotros con paso muy firme para un setentón y
nos preguntó qué le queríamos y en qué podía ser
vimos. Pues qué, señor doctor, le respondí, ¿es jiosi-
ble que ya no me conozca vmd. siendo así que tuve
la fortuna de haber sido su discípulo?»

. Pregúntale^ el doctor si sigue ejerciendo la Medi
cina, y habiéndole replicado que no, dícele: «Peor

ti» con los principios que aprendiste de mí, a
^sta hora hubieras llegado a ser un habilísimo mé-
uico, con tal que te hubieras preservado del peligroso
amor a los remedios químicos.» Y de aquí tomo pie

para arremeter contra las novedades que se habían
introducido en la Medicina «de unos años a esta

parte», y contra los médicos desertores de la escue
la de Paracelso adoradores del antimonio y del «ker
mes» y que incluso se atrevían a practicar la san
gría del pie a diestro y siniestro cuando antes era
tan raramente practicada. «Los purgantes antigua
mente suaves y benignos, se han convertido en emé
tico y kermes.» Y continuó denostando a los que
rompían los diques y pasado los límites que sabia
mente nos señalaron nuestros primeros maestros.»

Como se ve, continuaba el buen Sangredo fiel a su
sistema. Solamente que «... entró en el cuarto una
criada vieja que le traía en una bandeja un vaso y
dos garrafitas llenas, una de agua y otra de vino,
juntamente con un panecillo tierno.» Como se sir
viese vino, Gil Blas exclamó: «A fe, señor doctor,
que le he cogido a vmd. en el garlito. ¡Vmd. beber
vino! ¡Vmd. enemigo tan acérrimo de él...!» No pue
de servirle de excusa su avanzada edad, pues en una
parte de sus escritos define la vejez, diciendo: «Que
es una tisis natural que poco a poco nos va desecando
y consumiendo; por señas que en fuerza de esta
definición hace vmd. graciosa burla de los que llaman
al vino la leche de los viejos.» Se defendió Sangredo,
alegando que, como veía, no tomaba el vino puro,
sino aguado.

Como le viese Gil Blas confuso y con escasos y dé
biles argumentos para justificar su apostasía, se apre
suró a despedirse de él, no sin antes alentarle a man
tenerse firme contra los nuevos médicos y en desacre
ditar el «kermes» y la sangría del pie.
Y aquí sí que se acaba el doctor Sangredo en la

historia de Le Sage. Ya he consignado brevemente,
por no alargar estas líneas, algunos ejemplos de la
enemiga que dicho autor, por boca de Gil Blas, pro
fesaba a los médicos; toda su obra está llena de bur
las, ya ingeniosas, ya sangrientas, contra los discí
pulos de Esculapio.

DIRIGIDO POR BL PROP. Dr. ELOY LOPEZ GARCIA
Catedrático de Patología Médica.

En esta Sección se

contestará a cuantas preguntas
de índole clínica y farmacológica nos
sean formuladas por nuestros lectores (1).

dSctS yí pre¿arados"en el mercado para proce
der a la desensibilización.

Siendo la se^^slbllizaclón dTVe
convendría, ante todo, ¿g manera india
na de trigo es el «A®f8eno re^on^ble^de
entibie; paja adquirir esta e «vIcaDiuta dnrante va^-
jor nacer lo silente : t^ prepararlos días de la ingestión del alereeno ^ admlnls-
clón culinaria que PP®AA,pfia cantidad de narlna de
trar, en ayunas, una Pedue observar si aparecen

J. SALGADO ORTIZ.

provocan, son la causa de una reacción perivacunal de
tipo eczemático y rápidamente de lesiones secundarlas
a distancia que a veces llegan a la generalización, reac
ción que hemos observado con grandísima frecuencia
durante la reciente campaña de vacunación y que erró
neamente fué Interpretada en muchos casos como reac
ción vacunal anormal.

N. Ballesteros.

O. A. F,—Orense.—^Niña de cuatro años. Hace
dos meses le apareció una tumoración visible a
nivel del borde superior de cartílago tiroides, ta
maño de una aceituna mediana, de dureza fibro
sa o casi cartilaginosa, adherida a piel y car
tílago, formando masa, escasa movilidad, sin
enrojecimiento de piel, no dolor, ni disfagia, ni
disfonía. Ruego orientación diagnóstica y tra
tamiento.

La tumoración que describe parece corresponder a un
quiste del conducto tireogloso. SI entre el hioides y el
tumor se pudiera comprobar un cordón, serta Pa^g-
nomónico. También entran en cuenta en el diagnóstico
los quistes dermoldes, los quistes laríngeos y, eventual-
mente, condroma de dicho cartílago.
En el caso naás verosímil de quistes del conducto

gloso, el tratamiento es la escisión, según ^trunk, Ue-
vándose el centro del hueso hioides en bloque con el
quiste y algo de la parte lingual inicial.

E. Jaso.

INDIGESTION DE ESTOMAGO

tMuchoa yerros <vy en la práctica acerca de las indigestiones de estofnago que sue
lan ocaeimuvr la muerte a los enfermos porque siempre juzgan tos Médicos que la in-
aigestion de estomago proviene de falta de calor, sin hacerse cargo que la indigestión
Mita ie_8 tnidorosa», por exceso de calor, y otra <íaxcida» por falta de el. En nuestra
Jiispana las mas indigestiones proceden de exceso de calor y no falta de él.

ii/MigesUón accida que sea y como se cura.—La indigestión accida es una impoten-
del estomago para digerir los alimentos; la digestión natural consiste en la con

tracción y extensión mutua de las fibras trasversales y longitudinales del ventricvlo
y cuando este mutuo y continuado movimiento se para, entonces se llama estomago
jno, porque tmotus est causa calorisD. Y assi no puede digerirse el alimento. Parase
o P^^^vso dicho movimiento del ventriculo quando sus fibras transversales y Ion-
git^inales están morbosamente contraidas o :econvelidas> y entonces constituyen un
esto^go lento y perezoso, a que llama el vulgo estomago frió.

t^on el sistema de los vulgares Chimicos el accido y el alcali, se ha retardado mu
cho el conoein^ento de lo que es la digestión natural del estómago, ponen en él un
accido esonado que digereT>, lo que se ve por la experiencia es que un estomago amina-
^ado, no es tan bueno ni digiere bien; consta también que los accidos del estomago
de los bevedores de vino son incurables; Luego la digestión depravada accida, no pro
viene de la facultad de los accidos soñados, sino de la convulsión de las fibras del
ventriculo. Fruévase éste porque en las intemperies frías ay apetito, y se digere bien,
como se ve 'cn los hipocondriacos que tienen apetito y digeren bien; y al contrario en
tos intemperies calidas no ay apetito ni se digere bien.'»

Del libro de don Manuel Gutierres de los Ríos,' manuscrito en Cádiz
en 1733, que trata de las indigestiones de estómago.

c n Avila .Deseo saber si un enfermo de
leprk tubWculoide ^
S'AacuSta huí"-
resa saber si en caso ® inconvenien-

mucosa.

Mo na» PlPPto U'erSSf
variólica en los enfe nuevo, tampoco
En el enfermo ® „ vacunación antlvarlóllca

existe vacunal que no haya

^Sla'^vaSiLTpues^^r if íácU sensibilización que
fii No se contestarán las consultas que no ^eng^ en

^"^asl lo desea
el interesado.

F. G. D.—^Betanzos (La Corufta).—Técmca ra
diográfica más recomendable para los senos fa
ciales (frontales, maxilares, esfenoidales y et-
moidales).

Posiciones.—Senos frontales, maxilares y etmoldales.
Posición de Waters; Paciente en decúbito prono, apo

yando el mentón y la nariz sobre la placa, o el antldif .
sor Lisholm en su caso (nariz larga, a^yar ^
mente; nariz corta, apoyar ligeramente). Rayo
sobre la .parte más prominente del
cuidadosamente, cuidar que el centro del "sholm ocu
pe exactamente el centro de la plai^ °Í=mneratu-
^etros, 30 mA., 85 Kv., 1 seg. Cuidar de la tempemm
ra del revelador (cinco minutos a 18®) que sea rec e
mente preparado.

Las hojas de refuerzo deben ser de
tanteos con el tiempo, dejando los demás factores sm

'^pÍstrión.-Para el seno esfenoidal y etmoldales poste-
rlofss.

Posición de Hlrtz : Paciente en

do la espalda y ^^Í^J^^atrada cuidadosa-
que el vértex toque sobre laringe. El mis-
mente inmediatamente por delante de 1
mo régimen, pero dando dos segtmdos.

No conozco las S^enue^st^s^lndlcaciol
nefle'^rán^'de'STd t «comiendo el folleto Técnica


